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27 L	 Feria.-  Jer 13, 1-11;  [Sal] Dt 32, 18-21; Mt 13, 31-35
28 M	 Nuestra Señora de la Paz (F).-  Is 9, 1-3. 5-6;  

[Sal] Jdt 14, 18-19;  Flp 4, 4-9; Lc 1, 39-47
29 M	 Santa Marta (MO).-  1Jn 4, 7-16;  Sal 33, 2-11;  

Jn 11, 19-27 (o bien: Lc 10, 38-42) (Feria) Jer 15, 
10. 16-21; Sal 58, 2-4. 10-11. 17-18;  Mt 13, 44-46

30 J	 San Pedro Crisólogo (ML).-  Jer 18, 1-6;  Sal 145, 1-6;  
Mt 13, 47-53

31 V	 San Ignacio de Loyola (MO).-  1Co 10, 31—11, 1;  
Sal 33, 2-11;  Lc 14, 25-33 Jer 26, 1-9; Sal 68, 5. 
8-10. 14; Mt 13, 54-58

1 S	 San Alfonso María de Ligorio (MO).-  Rm 8, 1-4; 
Sal 118, 9-14;  Mt 5, 13-19 (Feria) Jer 26, 11-
16.24;  Sal 68, 15-16. 30-31.33-34; Mt 14, 1-12  

Lecturas de la Semana

ENCONTRAR A DIOS Y ENCONTRARNOS EN ÉL
¿Qué es realmente impor-
tante en la vida? Es un interro-
gante que conviene hacerse 
y responder adecuadamente. 
Con frecuencia se puede dar 
(y acaso lo revelan nuestras 
súplicas en la oración) que no 
atinamos a descubrir lo real-
mente importante y desea-
mos cosas secundarias como 
si fueran las verdaderamente 
importantes. Hoy, la Palabra 
de Dios nos ayuda a confron-
tarnos con sinceridad.
La figura de Salomón es pre-
sentada en la primera lectura 
como ejemplo de sabiduría al 
suplicar. El rey sabio pide un 
corazón dócil para guiar al 
pueblo, discernimiento para 
discernir el bien y el mal. No 
pide algo que le gratifique 
solo a él, sino el don de poder 
cumplir adecuadamente su 
responsabilidad con los de-
más, con el pueblo al que debe 
regir. La petición de Salomón 

es invitación a los creyentes 
para que sepamos suplicar 
lo que nos ayuda a cumplir 
con la tarea que el Señor nos 
ha encomendado como bau-
tizados, en nuestra situación 
particular, al servicio de los 
hermanos.
Esa sabiduría se puede ob-
tener cuando se descubre lo 
que realmente vale. Y a pesar 
de eso, nos invitan las pará-
bolas que solo el evangelista 
Mateo transmite. En las dos 
primeras parábolas destaca 
la alegría de encontrar algo 
valioso que mueve a sacrificar 
otros bienes, otras realidades 
valiosas, con el fin de obtener 
la realidad mayor, la más va-
liosa, aquella por la que vale 
la pena sacrificar otras reali-
dades que se pueden estimar. 
Es, en el fondo, la invitación 
a descubrir la grandeza de la 
vocación cristiana, de com-
prender el propio camino, la 

razón de ser. Es una exhorta-
ción a afirmar el valor de la fe, 
del amor de Dios experimen-
tado y vivido, que impulsa a 
poner la vida en actitud de 
alabanza a Dios en la medida 
que se sirve a los hermanos, 
realizando la propia vocación 
cristiana. El cristiano puede 
preguntarse, en ocasiones, 
si vale la pena creer, si vivir 
el evangelio vale la pena. La 
Palabra de Dios hoy reafir-
ma la convicción del valor 
que tiene encontrar a Dios y 
encontrarnos en Él, hallando 
en Él el verdadero sentido de 
vivir, la verdadera alegría, el 
gozo interior, la paz del cora-
zón, la vida en el servicio a 
los demás.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Saludo

Querida familia, en este tiempo de aisla-
miento social, quedan de manifiesto nues-
tras necesidades más profundas, sin em-
bargo, la Palabra de Dios nos pone nuevos 
desafíos:  el amor a Dios por sobre todas las 
cosas, el amor como familia y con noso-
tros mismos. Comenzamos: En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San-
to. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Porque no nos fiamos de ti: 
Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 
–– Porque confiamos en nosotros mismos: 

Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad. 

–– Porque no sabemos orar como conviene: 
Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Oh Dios, bendice nuestro Perú en estas 
próximas fiestas patrias, que crezcamos 
siempre en concordia y unidad; danos el 
pan de cada día y aparta de nosotros todo 
mal. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén.

1ª Lectura
El primer libro de los Reyes nos presenta 
la figura de Salomón como prototipo de 
un hombre piadoso, que delante de mu-
chas opciones, solo escoge la sabiduría 
como don fundamental para la vida. 

Lectura del primer libro de los Reyes	 	
	 3, 5. 7-12
En aquellos días, el Señor se apareció en 
sueños a Salomón y le dijo: «Pídeme lo que 
quieras». Respondió Salomón: «Señor, Dios 
mío, tú has hecho que tu siervo suceda a Da-
vid, mi padre, en el trono, aunque yo soy un 
muchacho y no sé desenvolverme. Tu sier-
vo se encuentra en medio de tu pueblo, un 
pueblo inmenso, incontable, innumerable. 
Da a tu siervo un corazón dócil para gober-
nar a tu pueblo, para discernir el mal del 
bien, pues, ¿quién sería capaz de gobernar 
a este pueblo tan numeroso?». Al Señor le 
agradó que Salomón hubiera pedido aque-
llo, y Dios le dijo: «Por haber pedido esto y 
no haber pedido para ti vida larga ni rique-
zas ni la vida de tus enemigos, sino que pe-
diste discernimiento para escuchar y go-
bernar, te concederé lo que me has pedido: 
te doy un corazón sabio e inteligente, como 
no lo ha habido antes ni lo habrá después de 
ti». Palabra de Dios.  R. Te alabamos, Señor.

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz 
•	 Junto a la Cruz una Biblia 
•	 Se enciende una vela 
•	 Una bandera peruana



Salmo (118)
R. ¡Cuánto amo tu voluntad, Señor!
–– Mi herencia es el Señor; he resuelto guar-
dar tus palabras. Más estimo yo los pre-
ceptos de tu boca que miles de monedas 
de oro y plata. / R. 

–– Que tu bondad me consuele, según la pro-
mesa hecha a tu siervo; cuando me alcan-
ce tu compasión, viviré, y mis delicias 
serán tu voluntad. / R.  

–– Yo amo tus mandatos más que el oro pu-
rísimo; por eso aprecio tus decretos y de-
testo el camino de la mentira. / R.

–– Tus preceptos son admirables, por eso 
los guarda mi alma; la explicación de tus 
palabras ilumina, da inteligencia a los ig-
norantes. / R.

2ª Lectura
La perspectiva de la vida que tiene el 
cristiano, le permite ser una persona 
positiva para la cual todo tiene sentido 
en Cristo, quien es la clave de inter-
pretación.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Romanos	 8, 28-30
Hermanos: Ya sabemos que todo contribu-
ye para bien de los que aman a Dios: a los 
que ha llamado conforme a su designio. A 
los que había escogido, Dios los predestinó 
a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el 
primogénito de muchos hermanos. A los 
que predestinó, los llamó; a los que llamó, 
los justificó; a los que justificó, los glorifi-
có. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
El hombre que descubre que el tesoro 
de la existencia es Dios y su reino de 
justicia y amor,  pospone todo en su 
vida para obtenerlo y vivirlo en ple-
nitud.

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo	 13, 44-52
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El 
Reino de los Cielos se parece a un tesoro 
escondido en el campo: el que lo encuentra 
lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a 
vender todo lo que tiene y compra el campo. 

Reflexión 

El Reino de los Cielos se parece también a un 
comerciante que busca perlas finas que, al 
encontrar una de gran valor, se va a vender 
todo lo que tiene y la compra. El Reino de los 
Cielos se parece también a la red que se echa 
al mar y recoge toda clase de peces: cuando 
está llena, la sacan a la orilla y, sentándose, 
recogen en canastos los buenos y tiran los 
malos. Lo mismo sucederá al fin del mundo: 
saldrán los ángeles, separarán a los malos de 
los buenos y los echarán al horno encendi-
do. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Entienden bien todo esto?». Ellos le contes-
taron: «Sí». Él les dijo: «Ya ven, un maestro 
de la ley que entiende del Reino de los Cielos, 
se parece a un dueño de casa que va sacan-
do de sus tesoros lo nuevo y lo antiguo». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

•	 ¿Qué es lo esencial en tu vida? Haz 
un repaso en tu vida familiar, laboral, 
social.

•	 ¿Qué lugar ocupa Jesús en tu vida y 
en la de tu familia?

Las parábolas del tesoro escondido y 
de la perla fina, se refieren al valor que 
tiene para el hombre encontrarse con 
el Reino de Dios y que están dispuesto 
a dejar atrás para formar parte de Él. 
Estas parábolas reflejan la vida de los 
discípulos que dejaron todo por seguir 
a Jesús. Por otro lado, la parábola de la 
red, se refiere a la perseverancia del 
cristiano para afrontar el juicio final. 
Los v.49-50 están escritos en lenguaje 
apocalíptico, un tipo de literatura judía, 
que habla de ángeles que juzgan y de un 
castigo, el horno de fuego para los ma-
los, se busca generar un impacto en los 
destinatarios para que se conviertan y 
estén preparados.



Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

¡Tu

nos

ayuda

mantener

permite

este

durante

servicio

el

de

estado

emergencia!

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es 
un aporte de Editorial San Pablo a la 
reflexión familiar ante la dificultad 
de participar sacramentalmente en 
la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página 
web: www.sanpabloperu.com.pe 

Peticiones

En víspera a nuestras Fiestas Patrias, te en-
comendamos nuestra Nación con la seguri-
dad que curarás pronto todas nuestras he-
ridas. Respondemos: 
R. ¡Danos, Señor, tu sabiduría!
1.	Por el papa Francisco; para que tu Santo 

Espíritu lo acompañe y le dé sabiduría 
para seguir siendo instrumento fiel de tu 
voluntad. Roguemos al Señor. / R.

2.	Por nuestros gobernantes y autoridades; 
que no caigan en la tentación de la corrup-
ción y tomen decisiones y acciones para 
llevar a nuestro país a la recuperación. 
Roguemos al Señor. / R.

3.	Por los niños y jóvenes de nuestro país; 
para que después de este tiempo tan difí-
cil; pronto puedan disfrutar de la libertad 
y reponerse en sus estudios y en los planes 
que tenían para sus vidas. Roguemos al 
Señor. / R.

4.	Por nuestra familia; para que seamos hu-
mildes como Salomón, anhelando y bus-
cando incesantemente, sobre cualquier 
riqueza, el tesoro de la sabiduría que nos 
guía hacia los valores del Reino de Dios. 

(Pueden añadirse peticiones propias)
Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, Nuestro 
Señor. R. Amén.
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Virgen María, madre nuestra, en estos días 
patrios, ayúdanos a comprender que so-
mos hermanos, nacidos bajo un mismo 
cielo y bajo una misma bandera. Ilumina 
nuestra esperanza, alivia nuestra pobreza 
material y espiritual y haz que tomados de 
tu mano digamos más fuerte que nunca: 
Dios te salve, María...    

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

(Se coloca una bandera peruana sobre 
el altar familiar)
En este día oramos una vez más por 
nuestra patria, dándole gracias a Dios 
por el suelo en que hemos nacido, y 
porque seamos cada vez más herma-
nos en una familia donde a ninguno 
le falte pan, trabajo, salud, justicia y 
educación.

Signo para Compartir

«El tesoro escondido, 
es Él la perla de gran 

valor».
 (Papa Francisco)

https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
http://www.sanpabloperu.com.pe
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